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La  metamorfosis  (lar.  Metamorphosis, 
gr.  metamorphosis) es la  transformación 
de una  cosa en otra, es un cambio  brusco 

y pronunciado que se verifica en la  forma y 
estructura de ciertos insectos vwos, 

larva,  ninfa o crisálida y adulto. 
Mudanza que hace  una  persona o 

cosa de  un estado  a  otro. 
Fitopat.  Transformación de un organismo 
en otro  equivalente que puede ser análogo 

por su morfologia,  pero muy distinto 
por su fisiologia. 

Pero  también es una  analogia  con ei' proceso 
de transformación de la  sociedad. 

Es la  interpretación 
codificada en una  ciencia,  conocimiento que a  transformado 

la  materia y lo material en objetos de saber o tener; 
acción de la negación de la  esencia de la  vida  de los 

seres humanos y no  humanos. 
Historia de la  modificación y asimilación del tiempo y el espacio 

donde  la  vida se genera y contiene pero muere a  la  vez, 
idea  primera de cahbio, tótems,  idolos,  dioses y hombre 

como dios cambiado y transformado el mundo y su rumbo; 
el mundo  como experiencia' involuntaria  pero  tolerada 

como  la  idea que ha contemplado el origen de las  civilizaciones, 
y la  orientación de su desenlace. 

Experiencia que simboliza  la  vida en sociedad, en su continua  lucha 
por el ideal y cruel sarcasmo de la  vido  espacial y la  realidad  fáctica 
de la extrema  pobreza,  la  guerra, y la  descomposición  social;  como 

realidad,  realismo,  metáfora,  imaginación,  ilusión y voluntad. 

La metamorfosis  social es la manifestación 
de cambios sucesivos en la  expresión de la 

vida  humana y la  modificación  de  la  biosfera 
que la contiene.  La  interrogante es: 

¿Qué  crisálida se esta formando  al  interior de I'a sociedad  actual?. 

;Qué aclare! 
;Qué amanezca en el cielo y en la  tierra! 

Que no  habrá  gloria ni grandeza  hasto que exista 
la  criatura  humana: El hombre  formado. 

"POPOL VUH,  Libro de los Quichés". mural 1 
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1)r~rkheitn pivl1,str, que la cultura, a través de sus creencias y de sus ritos,  dcsenil~eiia 
ante  todo m a  funciiin de representacibn. El sentido de esta fbncihn aparece  claramente si se 
considera que las sociedades,  organizadas pal-a actuar  desde el intcrior, no son 
dependencias del cosmos o asociaciorles negociadas  entre  individuos. Su crecimiento es un 
proceso que permite a los seres  humanos  establecer entre :si un lazo cn u n  articulacibn que 
facilite su acción, Ese lazo religioso o político I m c  quc S ~ I S  actos o creencias no se deban 
imputar a sus pcrsonas sino a la socicciad  en SU conjunto. 1 ' o r  consiguiente, el hecho dc 
proclamar una regla general o u n  ri tual  en un sector de la vida hunlana no se entiende  como 
el cjcrcicio de un  poclct-. Los nliembros de una sociedad ven en ello el enunciado de una 
regla o de u n  ri tual  quc tiene filerza de  obligacihn. Asimisrno, las cr-ecucias religiosas cfi 
filerzas superiores o en héroes miticos o en dios tienen como  funcibn  representar a l a  
colectividad. De ella saca su poder irresistible y su eficacia.  Puede parecer ilusoria, 
alucinante o irracional y ?  sin embargo,  mantiene un , ~ ~ i ~ ~ ~ / ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ t ~ / ~ ~ ~  ir! re. Se reficl-c a una 
realidad que n o  es ni fisica n i  biolbgica,  sino  social. I k ,v ( le  ester p i ~ ~ / o  tlcl \1iLs/t1 coll/i/lutr, 

tiene una lógica y una verdad que no se  expresa tan to  a través de pensamientos o ideas 
como  a  través  de  nociones,  particularmente en los ritos  donde se crea y se coniirman l as  
representaciones  celebradas y compartidas. Mitos, creencias, prhcticas colectivas dejan de 
ser  desorden  heterogéneo para convertirse en un conjunto racional, incluso casi demasiado 
racional.  (Durkheitn,  Moscovici, 1993) mural 2 
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('ttl.io.scrttlcr,fc ltr d i x ~ t t . s i 6 t I  q t w  ,sipi(j ltr itIco/o~gítr, /It! c.s/trdo tr/c~stYztrllt/o e l l  

c1~fi)que.s .soc~ioltigic-o.s y l).si~~o.socio/c?C(ic~o,s. 1111 c j . ~ f c r  diwcci(hr c.1 ~so~~ioIo~yi,s1l70 tic 

corllellitlo de I t r  cot1ciettcicr I I I ~ I I ~ ~ ~ I I C I  e.vfrr pm.Jucido por ~Jefelnt i l lcnt/c.v socicrle.s. Así, 
Durkheim no solo afirma que la ciencia, el lenguaje, las ideas políticas, dependen de la 
estructura social. sino que muestra ( .  . .) como l as  ideologías o teorías  básicas de la 
conciencia humana están troqtleladas por la sociedad. ( .  . . )  Sostiene que los enjuiciamientos 
y el pensamiento diario del hombre estAn gobernados en su basc por algunns ideas 
generales y estables acerca del tiempo, el espacio, las clases, los mímeros, la causnlidad, la 
sustancia, la totalidad, el ser, etc., sit1 las cuales le seria imposible el ejercicio de cualquier 
actividad mental (Durkheim, Pastor, 1986). Continua diciendo,  que la & x i s  de  las 
categorías o conceptos es absolutamente social, pol- tanto las representaciones  colectivas (se 
abordan posteriormente) que expresan realidades coIeci.ivas, reflejan las experiencias 
comunes de un  grupo  elaboradas también comunjtariamcrlte; reflejan los determinantes 
sociales,  como la estructura  de clase, las relaciones  de  poder, las condiciones  económicas 
hasta la ecologia del asentamiento  geográfico  de la población, en definitiva la forma  de 

yell.strL~ol~l',\. COI110 l~llrkltL~irll, Mcrllr "l' iCltrllllhc~illl rrplic*trLfo L I  It1 itleolo<qítr L ~ f i I 7 ? 1 ¡ 1  CJItC l O L I 0  
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existencia social de un grupo social era lo que determinaba su conocimiento y sus ideas del 
mundo. 

Para Mannheinl la ideología, en concreto, amalgama en un cuerpo doctrinal de 
creencias y valores  ciertos  desenfoques y falsedades  originados por necesidades y 
contradicciones  psicológicas del sujeto, pero también da cabida a las circunstancias 
históricas, a las  contingencias  económicas y a los problemas  sociales  que  emborran aun 
Illis la objetividad tic los sistclnas dc ideas (Mannheinl, I'a:itor, pag. 1987). 

l,uutw1ce 13itrc.í I~IY) \WI  coir1citJe et) c.s/e tcspeclo y t:ot1.sid~~trr q/lc I(I ideologío es u n  
sistema  de  creencias sobre temas  sociales  que ejercen profundo  efecto en  la estructura del 
pensamiento,  sentimientos y comportamientos. A propcki fo ,  propom c i / u )  t i r m ,  de 
tkescsipcicitl n pcrrf i t .  tic. ltrs cr~crles . s e  pletke l1crcer l l t m  q m ~ . t - i t ? ~ c ~ r  o los con~pottcrltes u'c ILI 
Itleologícr: (1:' La ideologia da respuesta a cuestiones  trascendentes para el individuo. 
definiéndole  como debe acordarlas; W Toda  ideología  implica a la persona a u n  
comportamiento practico ( ,  . . )  misime en quienes por su profesihn publica ( .  . . )  tienen que 
exagerar su conformismo  a esa ideologia por la que se les identifica.  Quienes no comulgan 
con los puntos de vista serin  tildados (. . . )  con etiquetas  cargadas de una f k t t e  aversión; ' X  

La ideología  propone u n  cuerpo de conceptos o creencias a. los que hay que  asentir; (1) Pero 
las ideologías son también pr-eferencias afectivas; 1.5) El c.uerpo de  conceptos o creencias 
tiene u n  núcleo central con variantes  periféricas. Lo que  quiere  decir  que la respuesta 
personal a una ideología  es  siempre  especifrcamcnte  individualizada,  aunque mantenga u n  
eje  común  sociológicamente  compartido Brown 1973- pags. 174 - 177. 

Sólo l as  ideologías orgrinicas, vale decir  ligadas  a una clase  fundamental, son 
esenciales. Limitada en una primera instancia al nivel económico  de esta clase, con el 
desarrollo de la hegcmonia la ideología sc csticndc a todas l a s  actividades del grupo 
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dirigente. Esta crea yna o mis capas de, intelectuales que se especializan en cada uno de los 
aspectos  de la ideolozía de ese grupo: la economía, la cicncia, el arte  etc. En apariencia 
independientes, las d is t in tas  ramas de la ideologia no son m h s  que l o s  difcrcntcs aspeclos 
de u n  mismo todo: l a  conccpcii>n del mundo de la clase h h m e n t a l .  

( .  . . )  C'OlllO diI-cccioll idcol0gica clc l a  socicdad, se ¿lrticul¿l en tr-cs nivclcs cscncialcs: 
l a  ideologia  propiamente  dicha, l a  estructura ideológica -es decir, las organizaciones que 
creail y difundcn la ideología, y el material idcolihjco. es decir. los instrumentos  técnicos 
de difilsicin de la ideología  (sistemas  escolares y religioscls, nmiios de c~otnunicación de 
masas, bibliotecas, etc.); organizacibn  mediante la  cuales, l a  clase  dirigente  difunde SLI 

ideología, (. . . )  destinada  a mantener. defender y desarrollar el frente  teórico e ideológico. 
(Gramsci, Portelli, 1972) 



1 6  

representacicin que construye  alguien,  srupo, persona o mtegoría  social, l o  cual excluye 
l a  existencia  de  representaciones  sociales  que se encuentren  socialmente indei-inidas en 
cuanto a sus portadores. En contraposicii~n con estas carnctcristicas, !:; idcr,!ogi:~ ticnc u 1 1  

carácter de generalidad  que  asimila a un  códilo interpretativo o a un dispositivo 
generados de juicios,  percepciones,  actitudes,  etc.,  sobre  objetos  específicos, pero sin 
que el propio  código  este  anclado en u n  oljeto en particular. ( .  . . )  Las idecjlogías pleden 
quedar  referidas a categorías  sociales  especificas, tambikn pueden  tener  status de 
indifkrencia social. afkctando l as  produccioncs cngrliiivas dc  la sncicdad e11 s u  conjunto. 
Ibaííez, 1988, pas, 196. 
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l*’i~tnln~etl/e, las representaciones  sociales constituyen una red de  irnigenes, 
conceptos y símbolos que los individuos construyen .iuntos c11 g n ~ p o  a fin de  evaluar 
personas,  cosas o entidades indivisibles; existen por más que  sirvan, circulen y tomen 
distintas  formas en  la memoria; son sociales  pero vividas psicológicamente bajo tres 
aspectos: u n  aspecto neutro, que no pertenece a nadie; u n a  representación del otro  que 
pertenece a un  líder, una comunidad; y una representación personal vivida  afectivamente y 
que nos pertenece. .h4osco1~ici, 1993, pnx. 21 
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Ihcriic~z. /OSS.  prg lSh  , s o , v 1 i c ~ 1 1 ~ ~  que l a  construcción selectiva: se trata del proceso 
mediante el cual los distintos grupos  sociales, y los individuos que los integran, se 
apropian, de una forma que es especifica de cada uno d e  ello, las informaciones y los 
saberes  sobre 1117 ob-jeto determinado.'Esta apropiación consiste en retener ciertos elementos 
de la infortnacibn, rcclmando otros que pasan dcsapercibidos o se olvidan ripidarncnte. 
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sino exclusivamente regional pero con  pretensicin de universalidad (es decir, de negar la  
particularidad de  otras  culturas). Por ello en l a  historia de la filosofia en uso sólo se 
recuerda, (..) el nlundo greco-1-omano. ( .  . . )  m u y  poco dcl mundo ~ n u s r ~ l n ~ i ~ n  y nada  de la 
sabiduría del Oriente; y en l a  Modernidad, solo Europa. 
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A.si, l c ~ s  I c k t r s ,  de l’~.og~.c.so c w t i i c l t c v 1  u t t u  ,síl1tc>,si.s t k ~ l  p r . s t r t f o  1’ t111tr p v \ V . s i ( j / t  tlcl 
,jiliut-o. Para Rury 1971, 13; esta idea se basa cn una inierpretaciitn de la historia que 
considera al ser  humano  caminando  lentamente en una  dirlecci6n indefinida y deseable  e 
infiere  que este Progreso continuará indefinidamente. Ello implica que se llegar-á a alcanzar 
algi~n día una condiciitn de felicidad general, que justificará el py0ceso total de la civilidad, 
de lo contrario la  direccicin adoptada no seria deseable. Ade~nás este  proceso debe de ser el 
resultado necesario de la naturaleza psíquica y social del ser 11litnnno, no debe de hallarse a 
merced de ninguna voluntad externa, ya que de ser así itlo existiría la garantía de su 
continuidad y de su f in  feliz. 

I+ c.s/n.s i c h r s  tle Progreso (Bury,  Nisbet, I991 ) se sostiene que l a  humanidad ha 
avanzado en el pasado a partir  dc una situación inicial de primiti\;isn:o. barbarie o incluso 
nulidad y que sigue y seguirá  avanzando en el filturo. Esta idca es inseparable de otra según 
l a  cual el tienlpo  fluye de modo unilineal en pos de una meta en el fhturo. 
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I I I C ~ I C I ~ I I ~ Y  / * ; - i c t lmwl ,  7977, p g .  /j ;NO se trata, en  el fondo, siempre de 13 

misma  cuestión? El hombre  tiene  que  vérselas  con los problemas de la vida y de la muerte, 
las  miserias  de su condición, las pasiones del cuerpo y d e l  espíritu. Las técnicas  de su 
elevación, así conlo con la confianza que en ella deposita,  se  expresa  de los modos mis 
diversos  segi~n los anlbicntcs. la estructura  dc l a  sociedad, los medios dc prodrlcciiln 
económica, los instrumentos del conocimiento;  de u n  modo para los habitantes de la ciudad 
del Peloponeso en el siglo V, de  otro para el de una nación democrática en  el corazón  de la 
revolucibn industrial del siglo XIX, de  distinta manera para Platón que par-a Michelet. Pero 
se trata  de luchar siempre con las flterzas contrarias al bien de los cuerpos y del espíritu, de 
tender a elevar al hombre ~nediante una técnica particular  de :XI destino. 

(Lovejoy, Nisbet, 1991) Afirma que l a  idea de  Progreso  supone por u n  lado una  
valoracibn del proceso hist6rico en general, y per  otro. una valoracibn de la tendencia 
predominante en esc  proceso, (..) de esta  conciencia  se  tiene la creencia extendida de que la 
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naturaleza y la humanidad  tienen una tendencia intrínseca a pasar por una serie de fases de 
desarrollo  a  través  de la historia, su pasado, su presente y su filturo, (..) y pese 2 las 
desaceleraciones y regresiones  que pueda haber, las  ultimas  fases son superiores a las 
primeras, ( .  . .) siguiendose unas a  otras sin solución de continuidad, los cambios  que se 
produzcan son graduales  naturales y hasta,  inexorables. Se entiende al Progreso no como 
producto de un accidente , sino corno parte del  plan del universo ,y de la sociedad. El paso 
de lo inl'erior a l o  superior es cntendido con10 u n  hecho tan real y cierto  como cualquier ley 
de l a  naluralcza. 

l,cl t l l f i w t t c i t r  etnpiezq crltrrttlo .se / t u f o  tfc t f w  1111 c;ottfcjtt iu'o L I  I tr  Irocitjtt de l't.ogt.eso 
segrítl Nisbet: 1991> 21 a lo largo  de  veinte siglos encontramos  dos  respuestas ( . . . ) .  Para 
algunos  autores el progreso  consiste en el lento y gradual perfeccionamiento del saber en 
general, de los distintos  conocimientos  técnicos,  artísticos y científicos, de las múltiples 
armas con que el hombre se enfrenta a los problemas  que le plantea la naturaleza o el 
esfuerzo  humano por vivir en sociedad. Desde I{esiodo, ( .  . . )  Protagoras, pasando por 
romanos  como  Lucrecio y Séneca, por San Agustinos del siglo XVII, hasta los profetas del 
progreso  de los siglm X I S  y XX, como Saint Simon,  Comte, Hegel, Marx y Hebert 
Spencer,  podemos  constatar la pr-esencia de una conviccibn  omnipotente ( .  . .) s e g h  la cual 
el  carActer mismo del conocimiento ob.ietivo como la ciencia y la tecnología  consiste en 
avanzar, mejorar y pcrfcccionarse. 

I ,LI o f t n  ~ Y I ~ I C ~ . ~ I U  cortfitlntr N i s h c ~ t  se centra mAs bien en la situación moral o 
espiritual del hombre en la tierra, en  su felicidad, su capacidad de  liberarse de los tormentos 
que le inflingen la naturaleza y la sociedad. Para esta corriente el ob-jetivo del progreso, el 
criterio del avance,  es la consecuencia en la tierra de esas virtudes mor-ales y espirituales y, 
en ultimo  termino, el I>erfeccionatniento cada vez mayor de la naturaleza humana. 
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I<mpet-o, el  ~ ~ c ~ I : ~ ~ ~ L ~ ~ o I I ~ ~ I ~ ~ ~ c I ~ I o  c 1 1  l t r  rctrIit/d co~ita'i~rrtcr t k  c.cl[r LJIUJXI Iclritr ,s~r.s 
propins fO~.mtr .v  de eqmJsi(jr1. E t 1  11tt crtxíii.vi.s LJL' Gar-eaga: 1993, 14; solm k r  l ~cp r ih l i cu  tie 
PI t r tO11  (428-347 u.(',) se e . w i h e  1111cr gr(r11 rclopicl. En la sociedad de Atenas todo  se 
encontraba en lucha y conllicto: era esclavista, y esto tia lugar a la injusticia,  a la 
corrupción y a la  decadencia. Los críticos y los rebeldes son condenados. ( .  . . )  Esto da pauta 
para que Platón, a través  de sus Ilialogo, hable sobre el bien comim:" El individuo justo es 
aquel que usa su razbn segiln los dic\tados de la verdad, que  es f~rerte y valiente, y que es 
moderado en sus deseos.  De la misma manera, el Estado  justo  debe  estar dirigido por 
gobernantes  sabios,  defendido por valientes guerreros y compuesto por l a  mayoría de 
ciudadanos. 
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Es~a /,l.cocr//xrcidIt lltrnlo I t r  (71eltcih tie , V m  A ~ I L Y I I ' I ~  CI cpliell 110 le IXISIL; 

Nisbet: 1991,88; hacer de Dios el Creador, e l  Ser que  creo  de la nada el mundo y la 
humanidad en estado dc inmadurez. Su relación con el pensamiento  griego le induce a i r  
más allá y poner a Dios  a la  luz de una concepción progresista en la que el desarrollo y el 
crecimiento  tiene un papel predominante. Dios hace  que la setnilla se desarrolle a partir de 
unos plieges secretos  invisibles hasta convertirse en las  formas  visibles  de belleza que 
aparecen  ante  nuestros mirada" ( .  . .)  San Agustín canta  entusiasmado las maravillas 
conseguidas  por la cultura  secular, por las  artes y las ciencias ( . .  . )  y por los grandes 
sistemas  filosóficos e históricos que, aun  con sus errores, sor1 testirnonio dc la grandeza del 
hombre y el poder  de la razón;  construyo una síntesis  que por vez primera  trato  de  dar 
significado  preciso  a la totalidad de los acontecimientos humanos, una sintesis que 
representa el pasado como  algo  que lleva hacia un fin definido y deseable en el futuro. 1'e1.o 
esta posihiliLfm' mt ' t l i~r th  CII lodo rnomelllo por los t / ogmtr s  cpe t ~ s s p e r I c f t ~ h e ~ ~ r  lcr crrl/oritlcrd 
LIi\~illU. 
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SII posicitirl e l l  le7 ~'icltr t f c ~  Itr  .socieclcd~ ~1 Irr c:ollcepc*itir (10 cttcrl cm m ~ m 1 t ~ I x r l c c r .  ( ' o ~ n o  
~.t~etlc io~m Le COK, Nisbet,1991 para que pudiera producirse el paso de la psicologia 
medieval a la psicología moderna del tiempo fue necesario arrancar el tiempo de s u  
contexto plmmentc religioso y divino para fi~ndir-lo con miltiples actividades  económicas, 
sociales y culturales de In cpoca, Sin una  concepciim prccissa y laica del tiempo era 
imposible la aparición  de practicas tan esenciales para el mundo económico  como el 
interés, los prestarnos, l o s  contratos  comcrcialcs y las invcr-siones Durante el siglo XI11 los 
hombres  pudieron por fin secularizar, o mejor aún . racionalizar el tiempo. 

Love-joy? Nisbet, 190 I c~scrihc~ que mediante una atrevida inversión lógica, y sin que 
perdiera ninguna de sus inlplicaciones  originales, el concepto  de Perfeccibn Autosuficiente 
file transformado en  el concepto de Fecundidad auto-trascendente. Un sit-o  vertiginoso  a l a  
concepción de la acci6n del ser  humano en la tierra, fi-ente a u n  futuro  prometido. Así, la  
expansión  de la conciencia  geográfica  europea  que  impulso los viajes y descubrimientos  de 
los siglos XV y ?(VI se sustentaron en la Edad Media y en su conceptualización del 
progreso  teñido de milenarismo, y de  variedades  de utopías, dotado  de u n  potente y 
subyugante  sentido  de la importancia que tiene entender- y también mejorar  este mundo a 
f in  de prepararse para la vida en el otro. 

S c y y í t t  A k c ~ r m r l l ,  lY68,  p c r g  2 1-35; la prirnera revolución técnica en Europa en el 
sislo XI1, con la invenci6n del reloj mecánico, y después . con la imprenta en el siglo SV. 
apunto hacia lo que  después  siynifick-ía una transformación del ritmo de la vida humana y 
de su reconcepción  teórica. El siguiente cambio tecnológico  surge hasta la segunda mitad 
del siglo XVII, con l a  invención, de la maquina de vapor que dio lugar a la locomotora y al 
barco  de  vapor. Esto transforma l a  vida del mundo: lo achica y genera  nuevos  centros 
industriales, en torno a los yacimientos  carboníferos, al mismo tiempo  que  introduce el 
sentido  de la velocidad en los actos h~~manos  y en su traslado. El hombre comienza a 
convivir  cotidianamente con lo que  podríamos llamar el l'encimeno de aceleracihn y el 
cambio social. 
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de progreso, ( . . . )  es la premisa de continuidad histórica (.. ) el presente y el futuro se ven 
como  algo  profundamente  imbrincado  con el pasado, u n  pasado  que es plenamente 
aceptado  porque es lo que "paso a paso" se ha llegado a c,onvertir en el presente, ( .  . . )  el 
respeto y la aceptacibn del pasado son vitales para l a  teoría del progcso. Sin un pasado 
concebido  como  legado de riqueza cultural es imposible cc?ncebir unas races de desarrollo 
que  se sucedan una a otras, es imposiblc pcnsar- en una proyecci6n lineal dcl tiempo hacia 
el futuro. 

!,u .sociot/eId sc t 1 1 o e / / / ; ~ u b c r  Gar-eaga: 199 I ,  16; cn forma Icrlta, pct-o irreversible. Las 
relaciones de produccibn feudales se estaban  transformando en capitalistas. Es el siglo S V ,  
se ve que l a  propiedad no esta basada ya en la tierra , sino en  el comercio, en la 
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acumulación del capital. Los siervos  desaparecen y se forma la ciudad que da lugar a las 
innovaciones,  a los cambios. a la nueva cultura (. . . )  Pero el Renacentismo no es UTI 

rompimiento  abrupto con la Edad Mcdia.  Sino u n  largo  proceso  que quizi se exprese con 
mayor fuerza en la Italia del Siglo XV. Es un regreso  a las artes y la cultura  donde el centro 
es el hombre y ya no  la religión. Y como visión optimista, el hombre es capaz  de modificar 
SLI destino y crear utla vanguardia cultllral. 
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Continua  explicando  que en segundo lugar la modernidad del centro de Europa, clue 
se inicia con Alnstel’dam  en Flandes, pasa frecuentemente  como la (mica modernidad. ( .  . . )  
Este  segundo  momento de la  modernidad, para poder gestionar cl enorme  sistema-mundo 
que  de  pronto se abre a la  pequeña Holanda, que dc provincia de la colonia espallola se 
sitúa ahora en  el centro del sistema- nund do, debe  efectuar o aumentar su eficacia por 

simplificaciOn 
b , I  

9 , I  
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1’cn.n el siglo ,X7 ‘Ill como lo sefierltr Bury: I97 I ,  156; se pensaba que la humanidad 
entera  debía  moverse  lentamente hacia delante, que l a  inteligencia humana contenía el 
germen del progreso y que la  desigt.raldad social de los pueblos se debía a diversas 
circl~nstancias  que podían ser superadas  mediantc las leyes y las instituciones  combinadas o 
con la creencia en la igualdad natural de las facultades  humanas. 

101 C’.S/C’ p . io t fo  ~~el~s011e1.s col?lo h.lc!l.cicJ tlc Ití l ~ i \ i C ~ I l ~  / ~ l ~ í ~ / ~ ~ l l t l t ~ l l  c ’ l lcokl / l~ í l l~  1111 0 l . t I c ~ l l  

/tcrtrllurJ /xrt*cr  el gohierrlo CJC 1o.s h o t l l b l ~ c . . s  911e \’i\*cltl C I I  conltltlitJtrdc>.s o~;q~n~iztrrfer.s,  cey~erz de 
trsegutxrr1e.s lcr filiciclt‘trd fcnlpotzrl. Bury: I97 1,160. Pero la felicidad prometida consistía en 
la mayor  abunbancia  posible  de los objetos  capaces  de  dar  satisfacción, así como la máxima 
libertad  de  gozar de ello. La libertad no solo cra necesaria p.11-a clisl’rutar cíc cstos objelos, 
sino para producirlos en mayor cantidad. ya q::c la liberrad cstimulaba los esfuerzos 
humanos y la felicidad social.  Otra  condicibn de la abundancia era la  multiplicación dc la 
especie;  de  hecho se pensaba que la  felicidad de los ser humano y su nilmero se hallan 
intrínsecamente ligados en  el sistema  de la naturaleza. Así,, en el orden natural de u n a  
sociedad, los recíprocos desechos y deberes se desprendían  de la mayor multiplicidad 
posible de  productos a f in  de procurar a la especie la mayor cantidad de felicidad con el 
mixin lo  de  poblacihn. 
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Nou.s.wnlt corr,sic/crtrhtr Careaga: 1953, que el origen dc l a  desigualdad,  de la 
competencia,  de la avaricia, es la propiedad privada. El hombre  debe  enseíiarse a vivir en 
comunidad. L a  solucibn solo puede  ser una: que el hombre individual regrese al estado 
natural, que mantenga su independencia y libertad a 10 largo de la vida y que no se  someta a 
otra voluntad que la de l a  comunidad. 
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Mandaville,  Nisbet,1998 comenta que los principios motores son el egoísmo, la 
ambición y l a  vanagloria. En medio de sus estratos las costumlms van suavizándose, la 
inteligencia  humana  se limita, las naciones  aisladas se unen; los vínculos  políticos y 
económicos  acaban  por unir todas las partes del globo; y la totalidad de los seres  humanos 
avanza  siempre, a través  de  alteridades  de c a l m  y tempestad,  de buena y mala fortuna, 
hacia u t 1  mayor perfeccionamiento. 
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¡:S m í ,  clic:c. I , c ~ i i c ) t ~ )  el desarrollo  evolucionista  acelerado  que se plantea con la 
modernidad se hacc  equivoco y ambivalcntc: significa 1111 indiscutible  avance en el  nivel dc 
vida de l a  hunmnidad vista como  especie  de  seres  que habitan este planeta, pero al mismo 
tiempo  encubre, en su ideología progresista y en su teoría del desarrollo, una contradictor-ia 
situación  critica;  primero  dc los mismos pueblos desarrollados cn los que su  vida se  hace 
cada vez más mecanizada y enajenante,  frente a la fuerza  expansiva de sistema  moderno y 
tecnolbgico; pero en segunda  instancia, más a u n  para los pueblos en vías de  desarrollo  que 
quedan necesariamente  dependientes de los primeros, en  su obligada  carrera hacia la 
civilizacibn y modernización  universal. I x f i e ro ,  /YS2,1-? 

Ademas como seriala  Leriero el progreso urbano es planteado como supuesto 
axiomático  de la modernidad.  Sobre  dicho  supuesto se construye  todo u n  orden social que 
expropia la riqueza de una region o-pais, sobre la base dc I.tna destrucci6n virtual de las 
comunidades  originales, p sobre  todo le concentracibn dr:l capital en ámbito espacial 
restringido, en donde los flll-jos de la movilidad ~nultitudinaria  de la población, uniformada 
en sus ritmos,  controles y servicios,  se hac,en factibles. 

('otltit1rlcr dicit~ttdo, que el hombre desarrollado de las metrópolis  es  cosmopolita 
(. ..), es decir,  estandarizado y vive en un  medio ambiente cada vez n ~ s  artificial, 
fisicamente prbximo a todos los demás  citadinos, pero realmente  aislado en sus relaciones 
primarias, y además,  alejado  de la naturaleza en las  urbes modernas; casi siempre con 
ansiedad y tensión  nerviosa  cotidiana. Busca escapar  psíquicamente en  el consumo masivo 
de artículos, cada vez más artificiales y artificiosos. Leriero, 1082, 20 
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/It? 19-53 con?cttler Cat-eaga. 199 1. 4s; había muerto Stalin y empezaba a descubrirse 
las  contradicciones y las simulaciones de estalinismo. Las armas  atómicas  que se habían 
utilizado en la Segunda  Guerra empezal-on ha  ser signos del nuevo  terror  tanto del mundo 
capitalista  como del socialista. Se iniciaba la guerra fría , es decir, el conflicto  ideolbgico 
entre  Estados Unidos y la Unión Soviética ( .  . . )  E l  mundo  comenzó  a  empavorecer. Y los 
modelos de  desarrollo se vieron como crisis no solamente de crecimiento,  sino  de la razón 
cultural y política de Occidente. 
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C ' o n l o  r<jiese l~17c1.o la llamada  civilización industrial significa  por u n  lado, una 
indiscutible  modernización  irreversible de la vida, pero por otro al menos en G i t  país como 
México, una destrucción de  sus  raíces  socioculturales y de  identidad histórica, a la cual 
acompaña una fuerte crisis de arnbivalencia, con desarrollo y pobreza  simultáneos. 
/,e/"lol~o, 1982, /1rrg .  6 

>< el derroche  de los recursos  naturales; >< la contaminación  ambiental; >< la crisis  energética y su secuela de conflictos  internacionales; >< la despersonalización  derivada de una manifestación  demográiica  masiva,  con  creciente 
hacinamiento y aumen!<i de la perdida de identidad; >< l a  escasez  creciente  de  alimentos; >< el incremento  de la alineación  humana, de la angustia  y la ansiedad; >< la  perdida y la deformación de los juicios  de  valores y el aumento  de la anomia 
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conductual; >< la automatización y la sujeción del hombre  mayoritario a la maquina y a sus sistemas de 
computación y pt-ogramacicin; >< los tecnocratismos y militarismos; >< el burocratismo  creciente y el mecanisismo rorlnalista de las instituciones; >< el consumismo  equivocado, frente a la fa l ta de satisfaccibn de las  necesidades  básicas; >< la  agresión humana cotidiana; >< la  corrupcibn moral y política extrema, >< l a  creciente miseria y pohl-eza de millones y millones  de  seres 11un~anos7 ft’entc a 
minorías  privilegiadas y suntuarias; >< las ideologías  manipuladoras de escala, con dispositivos  de control mental psicológico; >< el crecimiento a nivel planetario  de la dependencia  transnacional; 
><el peligro acclerado de una conflagración mundial con capacidad  autónoma de 
destnlccibn.  Cardoso, 1973. 

J’ero c>JJo 1 1 0  t khe  impedit. JLI  h k w p w c i t r  tic>/ setllido ~ocitrl c p  11o.s tJe ltr pis/tr tlc 
t f t ~ s ~ r r ~ t ~ o l l o  I w n r t r l r o  C ~ I C ’  p c d ~ r  ir I&S trJlti h J  C I \ U I I C C ~  /cwd(igico y de S I I  ncclcrtrcitjtI 
itldtjit1idcr. P o t ~ p e  conto n t c ~ t x i o t t ~ l  7 k i l I 1 ~ r t d  cie ( ’Jm~l i  el progreso no es lo que  se piensa el 
vulgo, ni eso  que le irrita no ver llegar nunca. El Progreso no es inmediatamente dulzura, n i  
el bienestar ni l a  paz. No es el descanso. Ni  siquiera l a  nlanera directa de virtud. El 
progreso es esencialmente una fuerza, l a  mis peligrosa de todas las  fuerzas. Es l a  
conciencia de todo  cuanto es y de todo lo que  se  puede  ser. Aún cuando  se  levante u n  
clamor  indignado,  aunque  se hicieran todos los prejuicios, hay que  decirlo,  porque  es la 
verdad: Ser m,is es, antes  que nada, saber mis .  Teilhard de  Chardi, 1965,30 
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(.'onto mcIIcioI1cr / , c ~ f i c ~ r o  en el siglo XIX, w e s t  1-0 país vive intensamente la 
expectativa  de u n  cambio, al parecer definitivo. en  el camino a l a  modernización.  Esta se 
planteo  abiertamente con la independencia  política: el liberalismo del movimiento aspiro a 
un proyecto nacional de modernización que pretendía poner a l  país dentro del consorcio de 
pueblos  civilizados y avanzados. Se trata  idealmente de superar los problemas de 
dependencia de la colonia, y con ello, los de l a  miseria e ignorancia de una población 
indígena y mestiza, frente a los de un sector  eliterario espaíiol que había detentado el poder y 
l a  riqueza. Lefiero, 1982. 8. 
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Con el arribo liberal del porfiriato, el país re a f- l r t m  

adaptación  esquizoide: se es popular, pero se vive la pleitesía al 
se es democrático  teóricamente, pero autoritario en la  realidad, 
una dinámica  grandemente  centralista; se es proindigcnista7 
malinchista. Lciiero, 1982-1 O * 

entonces su  capacidad de 
poder  carismático y militar; 
se es federal, pero  reafirma 
pero predomina l a  actitud 
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Todo cambiaba en Mcsico que a principios de l a  ddcadi1 contaba ya con  casi 3 5  
millones  de  habitantes (la mayoría  por primera vez, en  la historia en las ciudades). La vida 
rural al viejo estilo  se  evaporaba  rápidamente y en el centro urbano avanzaba la influencia 
de  Estados Unidos, concentrada en las clases medias que empezaban a tener  atisbos de 
algunos  refjnamientos,  aunque aún n; podía presumir de saber de  buenos vinos y de viajar a 
Europa y a Estados Unidos como ocurre a fines  de los aiíos setenta. José Agustín, 1902, pag. 
224. 
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jurídico tlc.1 c l~~ t~ec* l~o  pri\*trd). ( ’ o n l o  lo n ~ ~ t t c ~ i o t ~ ~ r  l,t;/f>’ / W O ,  p u g .  39; este  proceso h a  tenido 
una serie de consecuencias en la degradaci6n de los ecosistemas,  que son el soporte fisico y 
vital de todo sistema productivo y vivencial;  asimismo ha repercutido en  las 
transformaciones y destrucción  de u n  conjunto  de valores humanos,  culturales y sociales, 
asociados a las practicns conlllnilarins dc l1icncstar colcctivo y a~,l~c’vccllnlllicrll~~ dc l o s  
recursos  comunes 

( ‘01110 i1tL‘ttciotIci k d m / ¡ c > r ,  /990, p u g .  /70; la h(lmanidad se desarrolla en u n  mundo 
fluctuante  donde los principios de  orden y exactitud pa no cstin claramente  legitimados ni 
son fácilmente  reconocibles,  donde su propia inestabilidad es ambigua. Las palabras del 
mornento y a menudo la moda Io dicen,  tiempos de las apa.riencias, las simulaciones y el 
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vacío, lo efimero, la levedad y los goces precarios, de una cultura  de la inconsciencia y del 
saber  de las masas  difundiendo en  el desorden, superficial y sin jerarquizacibn,  de l as  
ideologías blantlas y cI pcnsn~nicnto d i . b i l .  ISn cl Ilorizontc :apat-cce u n a  harbaric cncubicr-ta 
u n  mundo  donde la creacicin sede el lugar- al aburrimient'o, l o  sagrado a la angustia, l a  
educación a la programaci6n  de los individuos; u n  mundo donde la cultura se atrofia 
mientras la ciencia y sus aplicaciones se hipertrofian,  donde lo sensible  perece y donde In 
energía  de la vida encuentra mal su empleo. mural 12 
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a)Una  economía basada en el Inndelo de crecimiento  ilimitado  que ha puesto en 
peligro  ecosistemas  fundamentales para la super-vivencia. 

c)Una condición psicológica en el hombre 111oderno basada en la divisi6n entre 
cucrpo y ~ncr,:c, que ha conducido a una educación  fragmentada y competitiva. 

d)lJna progresiva  marginación  de  sectores  sociales,  como por e-jemplo la tercera 
edad, la población activa  desempleada, los inmigrantes,  las  residencias dormitorio. 
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Delimitnci6n del problttnla. 

Objetivo de trabajo 
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Tipo de estudio. 
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institucional  en las escuelas de los sectores populares y  mantener la presencia de la 
organización  a  través del trabajo  político-social fuera de las escuelas.  Esta  labor se realiza 
en municipios  sobre  todo del valle  de México, Iztapaluca, Los Reyes la Paz, 
Nezahualcoyolth,  Chimalhuacan,  Chicoloapan, Ecatepac, Tecamac,  Valle  de  Toluca,  Valle 
de  Chalco,  Cabeza de Juárez,  etc.. 

De  esta forma la UPREZ  esta en un trabajo  permanente de construir  un proyecto 
educativo  divergente,  en  una  lucha  interna  permanente porque no se convierta  el  sector 
educativo  en  una  bolsa  de  trabajo,  sino en un proyecto en el que  se  retome el control 
popular de las instituciones  de  enseñanza  y  donde el personal docente  este  vinculado  con la 
lucha popular urbana  de la UPREZ. foto 8 y 9 )  

Uno de los aspectos  relevantes  de la UPREZ es el  trabajo  urbano popular en 
sectores  marginados,  donde se conforman  grupos  de ciudaa’anos  que  se ident$quen  con la 
organización  y  que pueden llamarse  Unión  de  Vecinos,  [Jnión  de  Colonos, o grupo  de 
Solicitantes de Vivienda,  servicios u organizaciones que st? integran para luchar por el 
poder político y la participación social en cada  colonia. 

En el caso del Estado de México y  particularmente en el municipio  de Los Reyes hay 
varias  colonias  donde  existen  grupos promotores de  la  organizaciones con estas 
características, en las cuales ya sus demandas no son  de  vivienda  y  educación,  sino  de 
salud,  cultura,  mantenimiento de los servicios, áreas verdes  y  seguridad publica. En estos 
sectores  de la población más  amplios sus intereses  son más diversos  y  heterogéneos, 
contrariamente  a otros sectores  en  donde las demandas  de  vivienda  y  educación  son  más 
comunes. Cfotol O y I I ) 

Dentro de la UPREZ del Municipio de Los Reyes además de la organización de 
colonos  existe la organización  de  bicitaxis,  trabajadores del servicio  de  transporte  local 
que  se han agrupando  a partir de las problemáticas de  tran.yortacion en  el municipio. 

De tal forma, la característica principal de la UPREZ  desde sus orígenes, es el 
trabajo  urbano popular, con proyectos educativos,  sindical  y  campesino,  estos dos zíltimos 
con poco impacto,  aunque  hay pequeños nucleos  vinculados con el trabajo sindical  a  nivel 
de los trabajadores  de la institución  del  mismo proyecto educativo, y personas o grupos 
simpatizantes con el movimiento  campesino. De tal forma qnte el trabajo  de la UPREZ  en el 
Estado de México se concreta fundamentalmente al reclamo  de  vivienda  y la gestión de 
servicios 
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